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Esta Comisión ka visto con profun* 
do disgusto que el Congreso no ha* 
ya acordado ampliar nuestro queri* 
do Boletín, mirando a una econo* 
mía ridicula e irrisoria. 
Sabido es de todos que el órgano de 
la Federación, resulta ya demasiado 
pequeño para dar cabida a todos los 
artículos enviados por los federados 
para su publicación, siendo esta Co* 
misión la primera en lamentarlo, 
por verse obligada a retirar mucbos 
de ellos por serle materialmente im* 
posible insertar todos en el Boletín. 
A consecuencia de ello, la misión 
obligada de esta Comisión es: revio 
sar con imparcialidad todos los es« 
critos recibidos, publicando por ri­
guroso orden, aquellos que más mé» 

ritos literarios y propagandistas ten­
gan, siempre que sus conceptos doce 
trínales se relacionen con las reivin­
dicaciones de nuestra clase, rectifi­
cando o retirando definitivamente a 
los ineficaces y aquellos que puedan 
rozarse con el Código Penal. 
Es delamentar que el Congreso baya 
negado unos céntimos al mes al por­
tavoz de todos los federados, los 
cuales son los dueños de él, más Dio 
rectores que el propio Comité y COK 
misión examinadora. Forzoso es reo 
conocer lo que siendo su misión de<* 
fender y encauzar los altos intereses 
de la organización, a los que se con*1 

sagra por completo, el Congreso, al 
negarle esos céntimos, se ba condu* 
cido como un padre avaro y tacaño. 

Le exigimos mucho y sin embargo 
le damos poco o nada, si tenemos en 
cuenta que cada nuevo número, es 
un nuevo impulso común centrali*1 

zador de esperanza y de fé. 
Esta Comisión, solemne y devota­
mente se rinde a él. Porque él nos 
da deleite y sabiduría. El nos orga* 
niza, nos guia a través de los esco­
llos, conduciéndonos a puerto segus» 
ró, él nos da el valor y el sentido pa¡» 
ra luchar por nuestra liberación, 
dándonos para ello dirección, norte, 
altura y rumbo. El nos enseña a coe 
rregir nuestras faltas y a enmendar 
nuestros derectos. 
Es deber nuestro leerlo con suma 
atención y seguir sus corsejos, ha« 
ciendolo así sentiréis la intensa sa-
tisfación del deber cumplido. Con 
ello no hacéis más que daros nueva 

• forma a vosotros mismos. Os teco* 
nocereis más buenos, más completos, 
más científicos, más dignos de ser 
libres y de que se deposite en vuesx 
tras manos la técnica del herrado. 
El Boletín, a la vez que es un caire 
peón esforzado que nos defiende in« 
vencible, es un soplo de oxígeno que 
nos dá aliento, una enseñanza alecx 
cionadora para no retroceder en las 
horas difíciles que cada día están 
más cerca de todos. 
Esta Comisión termina exhortan»» 
doos a la unánime colaboración, y 
espera que todos los buenos compás 
ñeros abonen sus cuotas con pun* 
tualidad, y lograremos que el Bole­
tín sea lo que desde aquí hemos que* 
rido y deseamos que sea". Tribuna 
amplia y demócrata, antena que re­
coja, admita y publique todos los 
criterios por dispares que sean, posi­
bilitando así el alumbramiento de la 
idea, cualquiera que sea la forma que 
le plazca adoptar en la mente del in­
genio que la conciba. LA COMISIÓN 



¿R D O N D E V A M O S ? 
Una de las cualidades que más 
aventajan al hombre es, saber 
dónde va, cómo debe ir y la fina­
lidad que persigue, 
Otra es el estudio para analizar 
sus problemas a fondo, buscando 
siempre la manera más factible 
para saltar todos aquellos obs­
táculos que su adversario suele 
poner por delante y siempre con 
la cautela de no retroceder y con 
el fin de ganar las voluntades de 
todos aquellos compañeros que, 
conscientes o inconscientes, están 
alejados de sus compañeros y no 
se apresuran, ni moral ni mate­
rial, a prestar a estos su solidari­
dad por una causa tan justa y 
tan legal como es la que aspira 
la P. H. E. 
Quizá al ver la luz este artículo 
(o lo que vosotros le queráis lla­
mar) se haya celebrado el Con­
greso, y en él se haya dado la 
conclusión de la pregunta en que 
va encabezado éste, pero aun 
siendo así, tendremos necesidad 
de hacer comprender que nues­
tra obra es obra de colectivismo, 
y por lo tanto deben participar 
de sus meioras todos los que en 
un estrecho lazo ayudan a que 
nuestras aspiraciones, un día, 
más pronto o más tarde, queden 
saciadas con el libre arte de he­
rrar (a base de organización) 
En algunas ocasiones he dejado 
ver que la libertad del herrador 
no puede venir a base de título 
como algunos compañeros dicen, 
ya que no puede existir tal liber­
tad, lo único que sucedería si lle­
gase de esta forma, es, que el Ve­
terinario perdería los derechos 
que hoy las leyes le dan, para 
dárselas a otro, que sin duda, lo 
haría mucho más mal con aque­

llos compañeros que tuvieran 
que seguir a merced de éstos, 
después de haberse sacrificado 
éstos por aquéllos. 
Y o deseo que se me conteste en 
sinceridad, sin apasionamientos 
y sobre todo sin egoísmo: ¿Va­
mos a consentir que luchando to­
dos por nuestra libertad, pueda 
existir una parte que sólo piense 
en qué forma de qué manera pue­
de llegar a costa de los demás a 
colocarse cómodamente, sin que 
le preocupe que no es él, sino que 
han sido sus compañeros los que, 
sacrificándose y organizándose 
dentro de los cuadros de la F. H. 
E. han conseguido romper el es-
la vón que nos sujetaba? Siendo 
esto pues una verdad, no nos 
quedará más que reconocer los 
derechos de todos los compañe­
ros herradores que forman esta 
Federación; derechos a todos por 
igual, desde el má3 bajo hasta el 
más alto, ya que al incorporarse 
en el seno de nuestra invencible 
F. H. E. lo han hecho dispuestos 
a sacrificarse al igual que partici­
par de las mejoras que con nues­
tra unión podamos obtener. 
Insisto otra vez a todos los com­
pañeros que abogan por el título 
del herrado, que hagan un entre­
tenido estudio, y no cabe duda 
que la conclusión que sacarán 
será el que de esta forma sólo 
podrían servir nuestros esfuerzos 
para solucionar la parte econó­
mica de unos pocos; solución que 
no sería nada satisfactoria para 
la mayoría, y menos para aque­
llos que pudieran adquirir su li­
bertad, puesto que la desorgani­
zación les haría sufrir grandes 
perjuicios en su industria. 
Fijémonos en la clase veterinaria, 

que estando todos organizados 
en sus respectivos colegios, no 
han podido conseguir la nivela­
ción de precios en la herradura, 
no obstante haberlo intentado 
en más de una ocasión; el moti­
vo ha sido su despreocupación 
por tener otras necesidades ma­
yores que les obliga a dejar el 
taller en manos de sus operarios, 
no sin haber asegurado antes 
unas pesetas por el hecho de 
querer trabajar y más tardo lla­
marles intrusos. 
Si nosotros pedimos la libertad 
del herrado a base de título, y a 
la Veterinaria se le hace su refor­
ma tal cual se quiere, ¿no nos en­
contraremos otra vez con las mis­
mas trabas que queremos desli­
gar? 
Yo, compañeros, digo que sí; ya 
que en vez de ser el Veterinario 
el que hoy nos exprime para sa­
carnos el jugo, mañana será el 
que por sus méritos o por su in­
fluencia obtenga el título de au­
xiliar de éste, que al tener sus 
varias ocupaciones en Cirujía y 
Medicina menor, no tendrá más 
que explotar la herradura, y al 
tener que hacerlo así explotará 
a los herradores, ya que con unas 
monedas más o menos les paga­
rá, y cuando sus necesidades ma­
yores no pueda a la administra­
ción del taller hará lo que en la 
actualidad están haciendo los Ve­
terinarios, dejar libre al herrador 
si pagando regencia y si nó no 
hay libertad. 
Esta es la conclusión que yo re­
sumo y la que vosotros, si lo es­
tudiáis serenamente, sin apasio­
namientos y sin egoísmos saca­
réis ¿acaso creéis que yo sola­
mente deseo el conseguir el libre 



arte de herrar? No. Yo tengo que 
manifestaros que vuestra posi­
ción la veo muy acertada, puesto 
que aspiráis a ser algo más que 
herrador, tengo que decir tam­
bién que yo comparto con voso­
tros el mismo criterio y que ne­
cesitamos hacer más, para que 
nuestros hijos puedan contem­
plar nuestra obra satisfechos y 
orgullosos de pertenecer a una 

clase humi ldeque supo conquis­
tar sus derechos, pero antes de­
bemos dejar como herradores 
que somos hoy y por los que 
puedan ser mañana una posición 
clara y definida, y esto es*lo úni­
co que en estos momentos inte­
resa, y luchemos todos para que 
no vuelva a ser burlado ni por 
los de hoy ni por los de mañana, 
asegurándole su libertad regla­

mentándola antes para que no 
pueda inmiscuirse en esta el li-
bertinaje,'y cuando hallamos con­
seguido esto, que. no es más que, 
nuestros principios, entonces se­
guiremos adelante siempre con 
paso firme y sabiendo a donde 
vamos. • ' - / v 

< ^J^D / ^VID ECHEVARRÍA 

Valenoi» ^ > 
v • h t -

•—•••\%"wíf* 
A N T E U N A H O R A H I S T O R I C A > A ^ 

NI OPTIMISTAS NI VACILANTES 
Compañeros , se acerca la lucha; 
ella no es sino una manifestación vi­
va de la ansia de justicia que los po­
deres públ icos niegan a nues t ra 
clase. 

Hora es ya que nues t ra p robada 
prudencia se transforme en viril pro­
testa que ponga término a esa cruel 
situación. 

Yo no sé si será inatacable la afirma­
ción de que en la vida vencen siem­
pre los audaces . Lo que sé es que no 
vencen nunca los indecisos. Una va­
cilación es, en el caso mejor, un t a r ­
to perdidO; una serié de vacilacio­
nes consti tuye de seguro , una der ro­
ta. En la conquista de reivindicacio­
nes sociales, no conozco una clase 
m á s a t rasada que la nuest ra , p o r 
sentirse demasiado optimista y ha­
b e r es tado esperando (desorganiza­
dos) que el t iempo nos traiga en la 
alforja el fruto que , po r voluntad y 
con esfuerzo no hemos sabido ga­
nar. Pues tanto vale en las horas 
graves de la vida el temor, como la 
excesiva confianza que nos torna 
inactivos. En ambos t rances , la vo­
luntad viene a queda r auxente del 
momento histórico, como desligada 
de él o sorda a su llamada. Cada es­

tado de conciencia—y no aludo aho­
ra a la individua], sino a la colectiva, 
a la que alcanza categoría histórica— 
tiene su hora. Apresurar la puede ser 
malo; peor dejar que pase sin aten­
derla . ¿Será esta la nuestra? De ser 
así no lo dudéis , hay que aprove­
charla. «No podemos mor i r dos ve-

C o l a b o r a r e n e l B O L E ­

T Í N D E L H E R R A D O R y a y u ­
d a r a s u s o s t e n i m i e n t o 
e s c a m p a ñ a q u e s e h a c e 
e n f a v o r d e n u e s t r a 

c a u s a . 

ees», decía agudamente el filósofo. 
Ni dos veces se puede vivir la mis­
ma hora . 
Dudo mucho que el he r r ado r halla 
vivido nunca horas más densas que 
las actuales, y como nos ha tocado 
en suer te vivirlas, no podemos éh 
manera alguna cont raer la enorme, 
la inmensa responsabil idad, insospe­
chada en la ampli tud de sus propor­
ciones, de rendirnos ante una mino­
ría astuta que aspira a pe rpe tua r un. 
monopol io infame y unos salarios 
de hambre . 
La evolución nos ha hecho com­

prender nues t ros derechos , que pi­
den urgentemente plaza, como pró­
logo de una era de privilegios que 
muere 4 y una era de l ibertad que 
nace. " " •' - • 

Si antes de fines del mes de abril , 
los P o d e r e s públ icos no dan satisfac­
ción a nues t ras justas demandas , 

* obligado es reconocer lo , q u e el pla­
zo pedido á los delegados del Con­
greso, ha sido una nueva burla , de 
las que ya estamos har tos . El Minis­
t ró o sus satélites, pues tos a dirimir 
y encauzar una injusticia 1 ent re dos 
clases, toman descaradamente part i­
do po r una (la veterinaria); aproban­
do su conducta, satisfaciendo sus de­
mandas , suscr ibiendo sus abusos y 
atropellos. Y ante una real idad así, 
solamente os diré (pie, no seremos 
hombres de nues t ro t iempo, si no 
ayudamos como machos que somos, 
moral y.anaterialmente, a los compa­
ñeros de Valencia, a que den el grito 
de a lborada muy sonoro, que re tum­
be-de una vez para s iempre en el 
Ministerio de Agricul tura, como ex­
presión de nues t ra dignidad árida 
que.¡replica un agravio en esta hora 
histórica. 

A. J . TIÍJXUIR> 



¿es WOf\ 
Me refiero al artículo publ icado po r 
el compañero Echevarr ía , de Valen­
cia, en el número 11 y último de 
nues t ro quer ido Boletín. Yo me tomo 
la l iber tad de decir te , desde las co­
lumnas de éste nues t ro órgano y en 
tono de cordial idad sincera, lo que 
Campoamor decía en uno de sus ver­
sos: 

«Cesa de ir tan vano, cesa... 

Po rque en tu loca arrogancia, 

vas und iendo la distancia 

que hay de la cuna a la mesa. 

Con esto, creo es fácil comprender , 
que antes de q u e r e r socializar el p ro­
ducto de nues t ro trabajo, es preciso 
que consigamos el que nues t ro es­
fuerzo sea compensado, pues no ha­
biendo obtenido de los Pode re s pú­
blicos dicho reconocimiento y p o r 
consiguiente la compensación pen­
sar en más allá, como po r ejemplo 
socializar nues t ros ingresos , equiva­
le a algo así como comer demasiado, 
pa ra lo a rduo que es el camino em­
prendido . 

P o r si lo expuesto anter iormente 
fuera poco y dejara lugar a dudas , 
no estará de más que haga algunas 
objecciones con respecto a las fu­
nestas consecuencias que acar rear ía 

una política socializante en la harta , 
hoy vil ipendiada clase de he r rado­
res . ¿Cabe pensa r en qué debemos 
socializar nues t ro trabajo, en un ré­
gimen puramente y hasta la exage­
ración burgués? 

Arr iesgado es el aventurar , pe ro ca­
si es toy p o r a segura r que la inmen­
sa mayor ía de los federados me con­
testareis que de ningún modo esta­
mos conformes en vivir den t ro de 
una colectividad que , a pesa r de se r 
honrada , estaría rodeada y a merced 

A D E 5 0 
del ambiente enrarec ido po r los pri­
vilegios; o en otros términos, que no 
queremos que imperen las doctr inas 
de Marx, a fuerza de se r nosot ros los 
p r imeros en socializar nues t ras po­
bres fuentes de ingresos, al contra­
rio, que se empiece po r arr iba, po r 
lo mucho, pa ra que podamos ser li­
be rados . 

Cultura, comprensión y buena fé, 
son los factores que han de jugar 
el pr incipal papel en esta empresa 
justa a que nos hemos lanzado. 
Y mientras esto llega, dediquemos 
todo nues t ro esfuerzo po r hacer or­
ganización, pe ro organización capa­
citada, no dejándonos guiar po r el 
número , pues en ocasiones, valen 
más los pocos bien disciplinados que 
los muchos mal organizados e in­
comprensibles . 

La razón está de nues t ra par te . ¡Pues 
entonces! ¿De qué nos apuramos? 
¿Por qué la justicia no está de nues­
t ra parte? No seamos pesimistas, 
máxime si tenemos en cuenta que la 
justicia y las leyes, humanas po r el 
mero hecho de haber las confeccio­
nado los hombres , son suscept ibles 
de padecer e r ro res y a lentar egoís­
mos por quien las ha legislado, po r 
tanto, día l legará en que ellos mis­
mos, al da r una ojeada sobre el «Dia­
r io de sus t ropel ías e inquietudes» 
acaben p o r reconocer lo justas que 
son nues t ras aspiraciones. 
Luchemos pues con tesón un día y 
otro día, empapemosnos bien de vir­
tudes y de ciencia en nues t ro arte , 
hagamos una llamada, otra y otra si 
es preciso en las conciencias de esos 
compañeros que no han desper tado 
aún de su le targo, y que po r desgra­
cia, aun suman un crédito número ; 
perfeccionémosnos dent ro de nues­
tra Federación y no nos hagamos 

C l f l L I Z A R ? 
daño los unos a los otros; po rque 

triste es decirlo, pe ro , aun hay ma­

los compañeros de esos que que­

rr ían ver al colega de enfrente «CON­

TRA CNA ESQCIXA», y para conseguir 

su objeto, no vacilan en proporc io­

na r ellos mismos clavos y he r radu­

ras a los propie tar ios , para que pres­

cindan del he rmano de profesión. 

¡Así se enaltece una clase! Todas es­

tas cosas y otras así p o r el estilo, 

son las que hay que t ra tar de conju­

rar en bien de nosot ros mismos, y 

mientras ellas no desaparezcan, ni 

ha remos clase, ni Federac ión , ni se­

remos s iempre más que lo que has­

ta ahora hemos sido: «SERES DESPRE­

CIADOS». 

Es preciso que nos he rmanemos , 

que formemos un bloque consciente 

de nues t ros actos, pa ra cont rar res ­

tar los a taques que nos dirijan nues­

t ros adversar ios , hasta que l leguen 

a comprender que somos, no uno ni 

dos descarr iados los que pedimos lo 

que en buena justicia nos corres­

ponde , sino un apre tado haz de in­

teligencias despier tas p o r el abuso, 

que si t ratan de p render le fuego pa­

ra conver t i r en cenizas nues t ros an­

helos, lejos de a rde r en llamas ani­

qui ladoras , desprendamos lucecitas 

pirotécnicas de mil colores, ent re los 

cuales queden atónitos nues t ros per ­

seguidores mirando nues t ra buena , 

fuerte e inquebrantable disciplina 

profesional. 

MIGUEL PECO 

Herrador-

Biota (Zaragoza). 



e a r t a 
Sr. D. Joaquín Berástegui . 

Alio (Navarra) 

Est imado compañero . Salud: 
En mi pode r su grata, fecha 7 de los 
corr ientes , y en te rado de su conteni­
do considero una obligación dar 
cumplimiento a la misma. 
Est imo, en lo que vale, la especial in­
vitación, que esa direct iva de Nava­
r r a me ha hecho para contr ibuir con 
mi presencia a la reunión que los 
compañeros de Zaragoza, Logroño y 
Navar ra habían de ce lebra r el día 12 
en Tudela. 

Me es al tamente satisfactorio cono­
cer que en otras regiones de España 
los t rabajadores de nues t ra profe­
sión t ienen un concepto más huma-

ab ier ta *' 
nitario que los de este país , gentes , 
las cuales créense redimidos de la 
esclavitud, p o r el hecho de t rabajar 
po r su cuenta. 

Con mucho gusto me habr ía despla­
zado a ese pueblo navar ro a con­
t r ibui r con mis escasos conocimien­
tos a pone r término a esta situa­
ción que a juzgar la lenti tud que 
va, la vamos a compara r con la obra 
de El Escorial , pero. . . y aquí consi­
de ro un esceso de franqueza, noso­
t ros , en Vizcaya ,a pesa r de los sa­
crificios que me he impuesto no he con­
seguido reun i r compañeros suficien­
tes pa ra formar una sección, de for­
ma que yo no podía l levar más re­
presentación que la mía part icular , 

po r otro lado, los gastos que se me 
habr ían or iginado, también como 
es na tura l de mi peculio part icular . 
En el último número del periódico 
escribo unas consideraciones^ las 
cuales las considero de muchísimo in­
terés pa ra nues t ra clase, y sobre ellas 
considero deben de afianzarse los ci­
mientos de la nueva extructura , pues 
si no so tienen en cuenta dichos de­
talles, más que beneficiar a la clase 
la vamos a perjudicar. 
Mande cuando guste a este compa­
ñe ro que a su disposición está, como 
igualmente a la disposición de todos 
los h e r r a d o r e s de España, p a r a con­
seguir que nues t ras peticiones se 
vean coronadas con el éxito. 

ISIDORO ALVASBZ 

H e r r a d o r 

La Arboleda (Vizcaya) 

Un esclavo de la clase, siempre dispuesto a luchar 
Desde m u y niño—no contaba once 
años—; yo, hijo de un h e r r a d o r for­
jador, tan humilde como todos los 
obre ros de nues t ra clase, que po r 
desgracia s iempre nos tocó es tar ba­
jo el yugo de algún veter inar io , fui 
uno de los que tuvo que a p r e n d e r el 
bajo, pe ro honroso (honroso p o r q u e 
se gana el pan trabajando) oficio de 
her rador . No otra cosa podían hacer 
mis padres dada su situación. 
Mi pr imera salida, a los catorce años 
de edad, fué a Morón de Almazán 
( S o r i a ) , desde donde con gran 
amargu ra hube de volver a casa de 
mis padres po r lio pode r a tender a 
los trabajos y exigencias del Sr. toda 
vez que eran super iores a las fuer-
z t s propias de mi edad. 
Buscando donde pode r ganar el co­
cido vengo a caer con otro veterina­
rio en Burgo de Osma (Soria), donde 
mi historia es tan larga que no cabe 

en el corto espacio de este humilde 
art ículo. Bastaos saber , quer idos 
compañeros , que con el tal Sr. he te­
nido que hace r desde los t rabajos 
propios del oficio, hasta los de ni­
ñe ra y a tender a cuantos mandatos 
le vinieron en gana, s iendo todo re­
compensado con 2 pts . y la comida. 
¡Bonito porvenir ! ¿No? 
Pasan los años y se despier tan en mí 
los natura les deseos de independen­
cia, p ropon iendo al pa t rón nuevas 
condiciones de trabajo, formulamos 
un contrato en el (pie me exige y yo 
prometo abonar 1.200 pts.-anuales, 
cediéndome 61 el derecho al herraje. 
Como conozco que este trabajo, aun­
que duro , r inde alguna util idad y 
por el número de he r r adu ra s a co­
locar podr ía defenderme, acepto 
más que po r la ganga, po r no estar 
bajo sus ordenes . Pasan los años y a 
fuerza de trabajo y sacrificios hasta 

de lo mas necesar io pa ra la vida y 
gracias al concurso y ayuda de mi 
buena esposa, logro una situación 
económica l levadera, obtenida como 
antes digo, a fuerza de pr ivaciones y 
trabajos ajenos al oficio de he r rador . 
Conocida mi situación, dicho Sr. y 
algunos otros veter inar ios se creen 
con derecho al fruto de mi trabajo, 
todo po rque su salario no es sufi­
ciente pa ra cubr i r los gastos de sus 
repugnantes vicios y francachelas y 
ante la imperiosa necesidad que 
sienten de que cont inuemos siendo 
sus esclavos, pa ra así campar po r sus 
respetos . ¿Es esto tolerable , compa­
ñeros? ¿No es esto mas comparable 
a t iempos inquisitoriales e inhuma­
nos , que a la orientación social del 
siglo veinte en que vivimos? 
Vosotros , como yo seguramente , co­
nocéis a compañeros que dejaron 
muchas pesetas al veter inar io , que 



gastaron su vida en el banco, y su 
pago de tanto trabajo se vieron obli­
gados a mor i r en un hospital o pre­
maturamente en su casa, olvidados 
de todos po r no d isponer de nada, 
después de habe r producido tanto. 
¿Debemos pe rmanece r en silencio 
ante tanta injusticia e inhumano p ro­
ceder? ¿No se revela hasta el espíri­
tu más apocado al p r e v e r la triste 
vejez que nos aguarda? Y apar te de 
esto, ¿no os p reocupa la triste situa­
ción y porven i r de vues t ros hijos 
con el gangoso jornal que tan hin­
chadamente os dá el veterinario a 
cambio de vuestro sudor y vuestra 
vida? Creo es l legada la hora, que­
r idos compañeros , de hacernos oír 
en todas par tes y por todos los me­
dios a vues t ro alcance. P o r todos los 
medios lícitos, sin violencia; pe ro sin 
desmayos , con la energía y tesón 
digna de los sagrados derechos que 
defendemos, cual es el pan de nues­
t ros hijos y la t ranquil idad de vues­
t ra vejez. 
Que ¿como se consigue esto? Pues 
muy sencil lamente. Uniéndonos to­
dos. Asociándonos a nues t ra quer ida 
Federac ión . Pagando las cuotas que 
la misma señala a fin de que su di­
rect iva pueda conseguir de quien co­
r r e sponda que nues t ros explotado­
res en t ren en los cauces legales y 
humani tar ios y no sigamos siendo 
el blanco de sus desmanes , y que se­
pan esos Sres . que no ignoramos que 
medran a costa de nues t ro sudor y 
que no estamos dispuestos a que es­
to continúe así. 

Hemos celebrado el Congreso de 
He r r ado re s que con tanto anhelo es­
pe rábamos todos y que ha resul tado 
se r un acto de suma t rascendencia 
pa ra la profesión. 
P leno de satisfacción estoy, po r ha-

Yo, el más humilde de los obre ros 
de nues t ra clase, que p a r a acudi r a 
la Asamblea ce lebrada en Madrid en 
5 de febrero de 1933, salté todos los 
obstáculos que se oponían a mi asis­
tencia, haciendo sacrificios pecunia­
rios de alguna consideración; que 
puse de mi par te cuanto he podido 
hasta conseguir que en esta mísera 
provincia de Soria se acerquen a 50 
los socios (prescindiendo s iempre de 
los zapateros que andan es t ropean­
do cascos y mal clavando clavos),to-
dos her radores ; que sueño con la 
reivindicación de nues t ra clase y la 
salida p o r tanto de esta esclavitud; 
que no me resigno, como hombre a 
tanta vejación, ni como pad re a ve r 
el triste porven i r de nues t ros hijos, 
os digo: Que estoy d ispues to a l legar 
a donde sea necesar io en bien de 
nues t ra sufrida clase y a contri­
buir , como hasta aquí, con la cuota 
cor respondiente , a fin de que nues t ra 
Federac ión mult ipl ique sus esfuerzos 
en pro de nues t ras mejoras y p u e d a 
conseguir en el plazo más b reve po­
sible nues t ra completa reivindica­
ción, que en todo caso se t raduci rá 
en el b ienes tar de nues t ros hijos, 
único objeto de nues t r a existencia. 
Así que, compañeros , todos como un 
solo hombre a la unión que es fuer­
za, y ancianos, jóvenes, apáticos y 
vehementes , gr i temos ¡¡Viva la Fede­
ración de H e r r a d o r e s y sus aso­
ciados!! 

AGAPITO ALONSO MUÑOZ 

Burgo de Osma (Soria) 

b e r sido uno de los principales co­
laboradores pa ra que la Federac ión 
de H e r r a d o r e s de España, siga su 
rumbo hacia la meta de nues t ras as­
piraciones. 

Ya anter iormente se habían celebra­
do t res actos similares, pe ro que 
ninguno había alcanzado un entu­
siasmo tan grande como el que aca­
bamos de celebrar . 

Cierto, que cada día se va desper­
tando más y más en los he r radores , 
el deseo de emancipación, como lo 
p rueba el que cada Asamblea cele­
brada , se ha notado una mayor con­
cur renc ia de representac iones p ro ­
vinciales, y en este último acto cele­
b rado , se ha notado un mayor anhe­
lo de reivindicaciones que en las an­
ter iores reuniones; p r u e b a evidente 
de que los he r r ado re s estamos ya 
cansados de ser los par ias d e los 
t rabajadores españoles . 
Reflejos indudables de que la Fede-
deración marcha y de que nues t ro 
quei ' ido Boletín va inculcando ideas 
nuevas en los he r r ado re s y un noble 
deseo de personal idad propia, es de­
cir, de que el p roduc to de nues t ro 
trabajo sea ín tegramente pa ra nos­
otros , pues to que somos los que lo 
realizamos. 

¿No os parece que debemos congra­
tularnos todos, de que nues t ra justa 
causa tenga cada día más adictos, como 
lo refleja la magni tud de la Asamblea 
que acabamos de celebrar . 
Nuevamente me habéis elegido P r e ­
sidente de la Federac ión (cosa que 
no creo merecerme y que me honra 
mucho); tengo el orgullo de habe rme 
p resen tado ante vosotros , sin que 
hayáis tenido que r ep rocha r nada a 
este Comité, al que habéis o torgado 
un voto de gracias po r sus actuacio­
nes y fidelidad en las cuentas , y ha­
béis ree legido ín tegramente . 

En el pues to que es taba estoy, y te­

n e r por seguro que p rocu ra ré inter­

p re t a r el reflejo exacto de lo t ra tado 

en nues t ro último Congreso. 

MATÍAS GARCÍA 

R E F L E J O S 



A codos mi; compañeros 
Todos quieren con afán 

oir esa voz hermosa 
¡Viva el l ibre arte de herrar ! 
Yo os digo con ilusión, 
que todos t rabajemos 
p o r nues t ra emancipación. 

Los que no os asociáis 
¿qué esperáis?, 
yo os tengo compasión; 
¿o, es que os convida 
vues t ro amable Profesor? 

¿Es que no os resul ta cara esacopa? 
Respondedme ¡por favor! 
¿No ganaréis más asociándoos 
a nues t ra Federación? 

Muchas veces estoy t rabajando 
cuando llega nues t ro Boletín, 
y dejo el trabajo gustoso 
para irle a recibir . 

Cada vez que leo el Boletín 
de emoción estoy temblando, 
y blasfemo contra esos canallas 
que nos «están» ultrajando. 

Boletín, diles con ilusión, 
que t é n g a n t e en nues t ra unión, 
que con razón y serenidad 
lo que nos per tenece hemos de al­

c a n z a r . 

Y si se r íen 
de nues t ra razón, 
a la huelga i remos 
con mucha ilusión. 

Y tr iunfaremos, 
no hay por qué dudar , 
si no he r ramos nosotros 
¿qué galán va a her rar? 

Arr iba, compañeros , 
todos en unión, 
al gr i to de abajo 
la inicua explotación. 

Un hombre a ot ro 
no debe explotar, 
y menos del que aprend iendo 
se tuvo que sacrificar. 

Tres años aprend iendo 
sin ganar un sólo real , 
y con nues t ro sudor 
otros comen pan. 

Si nos achantamos ' 
como de ordinar io , 
irán a la ter tul ia 
los Veter inar ios . 

Adelante, camaradas , 
que vean que no sois mudos , 
y que de hoy en adelante 
de nues t ro sudor 
no come ningún tunante . 

¿No sabéis lo que dice 
la Constitución? 
Que .toda persona es l ibre 
de elegir profesión. 

Dice en ot ro art ículo 
de la Constitución, 
(pie el trabajo en sus formas 
es una obligación. 

Y si eso dice 
la Constitución, 
¿Por qué no nos dejais l ibre 
el ejercicio de nues t ra profesión? 

Aquí se acaban mis versos , 
ya no doy más a la noria, 
como es nues t ra la razón 
también será la victoria. . . 

Salud, camaradas , 
este h e r r a d o r os desea, 
diciendo s iempre ¡adelante! 
a salir de la miseria. 

VALENTÍN PÉREZ 

Recuerda (Soria) 

Sección benéfica de 
socorro mutuo 

P o r acuerdo ,de l Congreso de Herra­
dores hasido creada esta Sección, que 
será voluntar ia entre los federados, 
l is ta sección consiste en abonar ca­
da federado en la actualidad, t res 
pesetas , que quedarán en depósi to; 
con ar reglo al número de compañe­
ros que se acojan a este beneficio, 
se abonará igual número de pesetas 
a la viuda o huérfanos del que falle­
ciere y se halle acogido a estos so­
corros mutuos . 
En el BOLETÍN DEL HERRADOR se 

anunciará las defunciones que hu­
biere duran te el mes anter ior pa ra 
que cada afiliado benéfico remita el 
impor te cor respondien te a las de­
funciones acaecidas. 
P a r a el ingreso deberán dirigirse a 
sus secciones respect ivas en la pro­
vincia que esté const i tuida la socie­
dad, y dónde no la hayan constituí-
do , al Comité de la Federación. 
NOTA.—Todo compañero que no se 
acoja a esta sección benéfica, en tér­
mino de dos meses, a par t i r de 1.° de 
marzo de 1934, tendrá que obonar 
25 pese tas de ingreso y t endrá que 
es tar seis meses sin derecho a soco­
r r o y cotizar cuantas defunciones 
halla. 

Asociación Provincial 
de Valencia 

En Jun ta genenal ce lebrada en Va­
lencia en el mes de enero , ha sido 
nombrada la siguiente Directiva: 
P r e s i d e n t e — V i c e n t e Brú A b e s p a . 

V i c e Presidente—Juan Bta. G i m e n o Martínez. 

Secre tar io—Ricardo Marco Cande la . 

V i c e Secretar io—Ernesto Grau Asumbla . 

T e s o r e r o - E n r i q u e Monterde A n d r é s 

C o n t a d o r — A n t o n i o Safón Gargal lo . 

V o c a l i.°—Saturnino A l o n s o Sauz, 

> 2 .*—Adel ino A d a t . 

» 3 ° — F r a n c i s c o Pas tor . 

» 4 , °=Anton io Linares Duart . 

» 5 / — D i m a s Alb iñana . 

V . ° B . ° , E l Pres idente , Vicente Bru,—El S e ­

cretario, Ricardo Marco. 



Asociación Provincial 
de Segovia 

En Junta general extraordinaria, 
celebrada el día 16, y previa 
aprobación del Reglamento, me­
diante la votación secreta, se pro­
cedió al nombramiento de la Di­
rectiva, tal como lo indica la nue­
va ley de Asociaciones, siendo 
elegidos los compañeros siguien­
tes: 

Pres iden te , Félix Arr ibas (Segovia) 
Vice r •-sidente, Juan Alvaro » 
Secretario, Luis Castaño » 
Vicesecre tar io , Victoriano López» 
Tesorero , Florent ino Tome » 
Vocal 1.", Marcelino Pinto » 

» 2.", Mariano Sauz (Bernuy 

Lo que ponemos en conocimien­
to de todos los compañeros fede­
rados que n o hubiesen asistido, 
así como a todos los n o federados, 
advirtiendoles que n o podrán 
pertenecer a l a Federación sin 
pertenecer a l a Sociedad — V . ° 
B.°, E l Presidente, Félix Arribas. 
E l Secretario. Luis Castaño. 

N O T I C I A S 
En las conclusiones del Congreso de 
Her radores , se acordó y así fué 
en t regado a los Pode re s públicos, 
que si en el término de 3 meses , no 
dan satisfacción a nues t ras aspira­
ciones, se irá a la huelga escalona­
da p o r provincias; s iendo Valencia 
la p r imera que empezará y a la que 
todos debemos ayudar mora l y ma­
ter ia lmente. 
En el Boletín ex t raord inar io encon­
trareis más detalles. 

Siendo acuerdo unánime del Con­
greso de Her radores , inser tar un 
Boletín ext raordinar io con las actas 
de todas las sesiones, y que dicho 
Boletín sea abonado po r todos los 
federados; ponemos en vuestro co­

nocimiento, que se ha inser tado un 
Boletín con 1 6 páginas, que contiene 
fotograbados y todas las actas de las 
discusiones, pa ra que todos los com­
pañeros puedan aprec iar los traba­
jos realizados y las conclusiones o 
acuerdos tomados. 
El BOLETÍN DEL HERRADOR ext raor­
dinario se enviará a todo el federa­
do que lo solicite, previo el envío de 
50 céntimos en sellos de correos o 
juntándose varios y haciendo el en­
vío po r giro postal . 
En aquellas provincias que tengan 
la Sociedad constituida, deberán ha­
cer el pedido a su Directiva, y en las 
que no tengan Sociedad provincia l 
al Pres idente de la Federación. 
Siendo un documento histórico para 
la clase, no dudamos desearéis todos 
que obre en vues t ro p o d e r un nú-
moro del Boletín ext raordinar io . 

Liquidación del mes de 

enero de 1934 
I N G R E S O S 

Cuenta anterior 7 1 1,34 

C U O T A S D E S O C I E D A D E S 

Valenc ia ». . . . 50,— 

Jaén 2 0 , — 

Palencia 5 0 , — 

S e g o v i a 38 ,50 

Ciudad Real 105,— 

Al icante 7 5 , — 

Val ladol id 2 5 , — 

Madrid 3 1 . 5 o 

A l b u q u e r q u e 6,— 

Badajoz 37 .50 

A r a n d a 2 2 , 5 0 

C U O T A S I N D I V I D U A L E S 

Gregor io Guijas (Aranda) . . . . . . . i,5*> 

Francisco Agui lar (Torreci l lo de la 

T iera ) 3 . — 

Curban (Caudete) 3 . — 

Julián (El Barraco) 1 .50 

Joaquín Martín (Miajadas) . 2 , 50 

Agust ín Manzano » 2 ,50 

Cruz Puras (Olmedil la) 6,— 

Agus t ín Ortega (Doña Mencia) . . . . 2 ,50 

D o m i n g o Ortega » » . . . . 1,50 

Manuel Moreno (Cabra) 1 ,50 

Antonio López » 1 , 5 ° 

Francisco Aranda » 1 ,50 

José A moros » 1,50 

D o r o t e o Fernández (Morales deTorro) 1 ,50 

Fructuoso Moreno, reingresos de cir­

culares 2 0 , — 

Rafael Carrasco (Mombaltrán) . . . . 4,— 

Juan Benito (Espeja) 1,50 

Paulino Benito » 1 ,50 

Jenaro de Blas (Langa de Duero ) . . . 1,50 

Víctor V e g a (San Salvador del Val le ) . ., 1 ,50 

Isidoro Alvarez (La Arbol ida) . . . . 1 ,50 

P e d r o Yela (Alcocero) 0,50 

V i c e n t e Rojas (Madridejos) 6,— 

Gerardo Doblar (Cuitar de Baza) . . 3 , — 

Manuel Blanco (Córdoba) 1,50 

Miguel Muriel » 1,50 

J. Antonio G ó m e z (Aguilar) 1,50 

D i e g o Martínez » 1 ,50 

José González (áalbochea) 1 ,50 

Mantín Magariño (Santiago i.'arbaja) . 1,50 

Narciso O j e d a (Sopuerta) 3, • 

[uan Domínguez » 5,— 

Alonso Piñonero (La Paca) 4,— 

Miguel Pérez (Lorea) 4 , — 

Mariano » > 4 , — 

Julio ». » 4 , — 

A n t o n i o Alco lea 4 , — 

Francisco Martínez ( p u e r t o L u m b r e ­

ras) 2,50 
P R O B O L E T Í N 

V i c e n t e Ronaco (Madiid) 2 , — 

Aure l io T a j u e q u e » . . . . . 0 .50 

Isidoro Alvarez (S. S a l v a d o r d e l Va l l e ) 0 , 50 

Leonardo Castaño (Segovia) 2 , -

Jesús Morales (Solana) 1 , — 

Juan Guerra (Membrilla) 1 , — 

Ricardo Palacios (Vil larrubia) . . . . 1 ,50 

Natalio González ( A l a m e d a de Cervera) 1, — 

Tota l 1 .293,84 

G A S T O S 

Gratificación al Secretar io 3 0 , — 

Secretaría v gratificación al conserje . 4 2 , 5 " 

Gratificación a los carteros 6,— 

Fructuoso Moreno, gastos propaganda 4 3 . 7 ' 

Comisiones 3,— 

Gastos del de legado de Segov ia . . . 1 2 . 5 5 

Libros , papel y lapiceros 5 i 9 5 

Combust ib l e para la estufa 1 8 , 5 0 

Tirada del Botetín 1 5 0 , — 

F r a n q u e o d e Bolet ines y correspon­

dencia 3 2 , 28 

Tota l 3 4 3 - 5 ° 

Saldo a favor 95°>34 

Madrid, 3 1 d e enero de 1 9 3 4 

El Tesorero, 

J u a n G a r c í a 

Tip. de F . Conesa. Riaza, 1 Madfíd 


